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GAZETA DE MADRID
DEL DOM INGO 3 DE M AYO  DE 1812.

D IN A M A R C A .

Copenhague i j  de marzo.

Por decreto de 3 de este mes S. M. ha conce­
dido á todas las viudas, sin disciocioa, la excacioa 
del pago de la contribución, conocida por el nom­
bre de contribución de clases.

Los cruceros enemigos se mantienen á larga 
distancia del Sund, sin duda porque eu este mar 
ñotan aun algunos témpanos de hielo.

El caballero Pram, miembro del colegio de 
comercio, ha impreso 00 papel que contiene noti­
cias mui interesantes sobre el estado actual del co­
mercio marítimo de ios dos reinos y  de los duca­
dos , comparado coa el que tenia antes de la guer­
ra. Resulta pues que los estados dei Rei de Dina­
marca tenian en el año 1806 2 5 29 buques, de por­
te entre todos de 136664 lastres de comercio. 
Un gran mámero de buques dinamarqueses, apre­
sados por los ingleses antes de declararse la guerra, 
fueron declarados de buena presa por los tribuna­
les de luglaterra ; de manera que quando principió 
la guerra tenia la Dinamarca cerca de 2@ buques 
de porte de 108® lastres entre todos. A  fines de 
1810, esto es, dos años y medio después de prin­
cipiada la guerra, la Dinamarca poseia aun 1972 
buques, no habiendo perdido por consiguiente en 
todo este tiempo mas que 28 embarcaciones. Los 
daños que la Dinamarca ha hecho á la Inglaterra 
son infioitamente mayores, á pesar de la supe­
rioridad marítima de esta última.

El brick ingles, llamado Manly , armado de 12 
cañones, se venderá el 22 de abril próximo en 
Cristians.nd de Noruega.

Escriben de Cristiana que la posición aislada, 
por decirlo asi, en que se ha encontrado la Norue­
ga desde el principio de la guerra actual, ha hecho 
que ios naturales se dediquen á fomentar ciertos 
ramos de industria, los quales han prosperado. 
Muchos terrenos que estaban sin cultivo se la­
bran ya en el dia, y  otros muchos, que estaban 
llenos de lagunas, producen centeno y  cebada, por 
haberlos desecado. También se ha aumentado cou- 
siderablemcite el cultiva dc las patatas. En Cris­
tiana y en Konsberg hai'buenas fábricas de paños.

Las fábricas donde se' hace uso de ciertas subs- 
*ancias minerales han ganado mucho con los des­
cubrimientos de materias primeras-, que antes se 
llevaban del extrangero, y' ahora se encuentran 
en aquel pais. También se ha descubierto en va­
nos terrenos la magnesia , substancia necesaria pa­
ra la fabricación del cristal. En Noruega se hace

ya el f i in t  g la s  tan bueno como el de Inglaterra.'
- El conde de Moltke, gran bailío de Fionia, 

ha concedido permiso al librero Ludewig, de Co­
penhague , para grabar y  publicar una colección 
de estampas que representan ios diferentes tr.<ges 
que se usan en la Noruega, la qual es mucho mas 
completa y  exácta que todas las que se conocen 
basta ahora.

: G R A N  D U CAD O  DE FR A N C F O R T .

Francfort 2_p de marzo.

-  El 23 de este mes falleció en esta ciudad, de 
edad de 66 años, S. A. S. el lapdgraye Carlos Ma­
nuel de Hesse Reinfelds y  Rothemburgo. El 27 
fue trasladado su cadáver á Schwalbach para en­
terrarle con todos los honores debidos a û dignidad.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres o y  de marzo.

ASAMBLEA DE LA L IB E R T  DE LONDRES.

Ayer se reunió en Guildhall una asamblea mui 
numerosa de la libery de Londres, convocada ,,pa­
ra deliberar acerca de la situación de la Inglaterra, 
que ha llegado en el dia á ser tal qual nunca se ha 
visto; para adoptar las providencias mas opórtu- 
oas, á fin de motivar una información acerca del 
estado de los negocios públicos; y  para conseguir 
la reforma de diferentes abusos, principalmente el 
de la representación nacional en el parlamento.”

Puede decirse con toda verdad que las perso­
nas que concurrieron á esta asamblea han sido mas 
decentes que en otras, por quanto se habian to­
mado algunas precauciones para que no pudiese en­
trar codo el rauodo inJistinCameiite,

A  la una en punto entró el lord maire en la 
sala, y según fueron ocupando sos asientos los a l-  
derm anes, fueron saludados con las demostracio­
nes ordinarias de satisfacción ó de desagrado.

El lord maire tomó luego la palabra, y dixo • 
que tenia en sus manos la petición, en virtud de 
la qual habia convocado aquella asamblea de la l i ­
bery \ que pedia á todos los que se. hallaban, pre­
sentes respetasen el orden y la decencia publica, 
y  dexasen á cada une libertad para decir su dicta­
men , escuchando con paciencia á todo el mundo, 
é impugnando con moderación y  urbanidad Us 
opiniones que se creyesen erradas. Prometió que 
por su pacte observarla la isas rigurosa impateiaii-
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dad {^ plausos), y  concloyó diciendo qne iba á 
mandar iomediaramente qne se leyese la petición, 
pnes creía que todos dese.bón qne quar.to antes 
ce etnpczase á tratar del asunto que motivaba aque~ 
lia reunión.

Leida la petición , cuyo contenido es en subs­
tancia el que hemos dicho, se levantó Mr. Waith- 
tnan al son ne los maS vivos aplausos. Empezó di­
ciendo que h'bia ya cerca de 20 añ >s que hahii 
dirigido la paUbra por la vez primera á ia /ibery 
de Lóndres en una ocasi n parecida á la aciual, 
para presentarle ciertas propoMciones relativas á 
algunos abasos que entonces exi ti-n , y p r pe­
dir que se hiciese una representación al R .i pi­
diendo su reforma. „Los mismos motivos de que­
ja , continuó , asisten hoi al púS ico, y aun pare­
ce qne desde aquella aSamb ea han ido aume-.ian- 
dose cada vez mas. Continuamente se ofrece ma­
teria para peticiones y representaciones ; pero nun­
ca la ha habido tan abundante, ni caUsas tan ur­
gentes como desde el princi.iio de esta é.JOCa nueva 
y  extraordinaria.” ( KiróítrVwof aplausos.) ,, Quan- 
do se siente con tanta tuerza como nos tros senti­
mos , es difícil contener la expresión de los afec­
tos ; mas espero sin embargo que todos tendremos 
igual libertad para mauitestarlos. ¿ Qué inconve­
niente hai en permitir á nuestros adversarios que 
digan quanto quieran ? Asi cumpliremos noso­
tros con on deber de justicia, y  ellos 00 ten­
drán pretexto para ir á isconderse en sus obscnr.is 
madrigueras S forJ<r maoiñestos, eo que se quejen, 
como acoftombrao, de que no hemos querido es­
cucharlos.” [Aplausos ̂ carcaxadas y  gritos.) „En- 
tre la mtiltiiui de « bjetos que se ofrecen á mi 
atención en la situación extraordinaria eo que se 
encuentra la Inglaterra me hallo embarazado pafa 
elegir los que reúnen mayores motivos de qu;jas, 
y  seria físicamente imposible enumerar, ni aun por 
encimi, todos los apuros de nuestro estado. Nues­
tros agravios son tan claros y  tan patentes, que no 
bai necesidad de emplear el recurso de la elocuen­
cia para persuadir los entendimientos y  mover ios 
corazones, ni de exáaerar ó ponderar nuestros ma­
les. A si pues, las resolncionc' qne tendré el honor de 
presentar , y la petición que las acompaña compre- 
her.den ios princip le-- motivos de nuestras quejas, 
aui que tan numerosos, y de especies tan distint s. 
No hace todavía mas de un año que la libtry^t Ló.u- 
dres maiiifustó por una pública declaración quinto 
Sentía los abuSvS que iban socavando ios cimientos 
de la constitución inglesa, y qnan inci utitucio- 
pales le parecían las restricciones que le h.ibian 
puesto á la autoridad del Príncipe Regente, La /*- 
bery declaró entonces que estaba convencida de qua 
una persona ligada con restricciones como estas, 
quedaba enteramente dependiente de la fjccion 
que por tanto tiempo ha gobernado el estado á 
costa nneitra. [Aplausos.) Pero aunque ya veíamos 
¿ntonces cómo iban acumulándose los males , resol­
vimos nc manifestar nuestras quejas, y esperar á que 
el Regente se viese libre del yugo de los ministros, 
y  á que con un nuevo sistema de gobierno viniese 
la rtforma de los abusos, y la seguridad de 00 vol­
ver á experimentarlos. No tengo necesidad de de­
ciros quan indignamente ha sido burlada nuestra 
esperanza. El mi'mo sistema de corrupción conti­
núa en todas las partes del gobierno, y iodos co- 
Duceu los males que de aquí han lesulcado , y  ios

funestos efectos qne afligen á la Inglaterra. Se con­
tinúa mirando coa el mismo desprecio los dere­
chos del pueblo, y  las mismas düapidaciones se 
notan en los empleos. ¿No hemos visto á los gran­
des malversadores de los caudales públicos subs­
traerle al rig r de las leyes, y  al mi^mo tiempo 
mover la'tnav̂  o.iiosa<persecución contra ía lib.riad 
de la imprenta? ¿No acabamos de ver en las gaze- 
tas de ayer y de hoi que muchos hombres de es­
tos, convencidos del crimen de peculado, no solo 
viven en la opulencia , sino que siguen cobrando 
las pensiones qne la credulidad del pueblo >es ha 
co' cedido dei fruto de su industria? [G rito s: es­
cuchad, escuchad.) Q  te se m* diga si Sc h» repa- 
lado alguno de los agravios públicos, y  si no he­
mos visto la mas ob'tinada opneicion quando se ha 
querido reformar el menor abuso. D is ininistros de 
la corona (Mr. PerceVal y el lorJ CvStIereagh) 
h.>n sido acusados de haber tr ticado con quatro 
p’azas del p.rlamento contra todas l*s leyes cons­
titucionales, y  el hecho era ,tan notorii, que la ac*, 
ta. ha sido prohibida; á pesar de eso estos dos hom­
bres continúan en sos empleos., y  gozan de un suel­
do que paga la nación. Las cargas que se han im­
puesto á nuestros bienes particulares son spiaamen;- 
te gravosas; pos vemos opiim d >s con las pesqui­
sas inquisitoriales, á que da motivo el impuesto 
sobre reatas, y  se nos cita arbitrariamente ante los 
tribunales para obligarnos á dar cuenta de nuestros 
negocios particulares. Y ea medio de todo esto ve­
mos el fruto de los impuestos que p.iga la i.-idus- 
tria empleado en gastos extravag.mtes, y  disipado 
de nail maneras á qual mas funestas. Otro mal quo 
padece la Inghterra es el estado en que se halla 
nuestro camb o. Tenemos un papel moneda des­
acreditado en lugar de monedas de oro dei reino, 
y  desde que lo tenemos nos vemos precisados 4 
tomar billetes contrahechos, que se ñus quitaa 
quando los llevamos al banco , sufriendo pérdidas 
que no podemos resarcir, por h.bérsenps privado 
del medio de descubrir de d tnde hau venido. En 
dos ocasiones me ha sucedido tener billetes frisos, 
y  quitármelos eo el banco, privándoiae asi det 
medio de poder distinguir los buenos de los malos.
( Mucha rechifia á  los pies de la  sala.) Bien co-; 
cozco á las personas que acaban de interrumpirme, 
y  sospecho que algunas que están á mi lado hau 
sido la causa principal de esto; pero no quiero en­
trar en contestaciones con estas gentes, y  paso 4 
proponer las resoluciones que tengo que presentar.”

Mr. Waiihinaa leyó entouces sus resoluciones, 
y  continuó:

, , Tales son las resoluciones que tengo d  honoe 
de presentar, y  quiero observar antes de concluir 
que si se uecesitao mas pruebas del alto desprecia 
con que los ministros miran la opinión del pueblo, 
se hallará una ble.) convincente en el consejo qua 
DO han tenido vergüenza de dar al Príncipe Regen­
te p ra que colocase á uno de sus favoritos en una 
sine cura , cuya abolición había declarado ei par­
lamento. Pero aun h.i mss; pues habiendo recibi­
do este ministro tan infame bofetada de la cámara 
de ios comunes en esta pretensión, tuvo la avilan­
tez de crear.un nuevo empleo enteramente inútil, 
para que el favorito no se disgustase ( aplausos ); 
y como yo sé que nuestros represeotauces, que 
están detras de m i, tienen una concierscia mui de­
licada [r is a )f  y  se esinerau iitfíuiio eu que oo s«
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malgasten los cándales ptíhlicos, espero qne tomen 
la paiibra , y  nos digan por qué motivo se salie- 
íon qu^ndo la cámara de los comunes desaprobó' 
este indigno oombrainieuco, y  por qué se apoya­
ron con tanto ahinco las perversas intenciones del 
ministerio. ( Aplausos.) Si se me pregunta qué es­
pecie de ministros qoerria y o , responderé que los 
que yo quisiera para ministros serian hombres acre­
ditados por su clase, sus bienes y  su carácter, 
hon.bres de aquellos que se hubiesen dado á cono­
cer por haber solicitado saludables reformas, sin 
las quales no hai salvación para nosotros. Quali- 
quiera otra mudanza no será mas qne na paliativor 
El sistema qne actualmente seguimos llevará á la 
Inglaterra á su perdición; y  si esto ha de ser, tan 
buenos son los ministros actuales como otro qual- 
qniera, si el sistema ha de ser el mismo.” Mr. 
Waithmjn se retiró á su asiento en medio de re­
petidos aplausos y  de algunos silbidos.

P R O V IN C IA S  IL IR IC A S.

Trieste 24 de marzc.

En los primeros i ; días de este mes han entra­
do en Cite puevto 54 buques, 37 d« ellos ilíricos 
y  17 italianos, procedentes de Venecia, Christa, 
Ancorta, Rovigno, Parcnzo, Capo de Istria & c., 
cargados de vasos, botellas, quesos, aceite, al­
mendras, pasas, lino 8cc.

Han S a l id o  siete iiíricos y  seis italianos con des­
tino para Ancona, Venecia, Christa, Rovigno, 
Parenzo y Capo de Istria , cargados de acero, 
bierro, clavos, tabaco, cola, higos &c.

C arlstad  2^ de marzo.

Por mucho tiempo quedará grabada en los cora­
zones de los habitantes de esta ciudad la solemne 
función que hubo aqni ayer con motivo de dar la 
merecida recompensa al harambassa Leidich, del 
tegimiento de Licca, qne tan valerosamente Se por­
tó en los alborotos que hubo en el mes de octubre 
próximo pasado en las fronteras en que estaba este 
regimiento.

En medio de una multitud inmensa de espec­
tadores, de las aclamaciones del pueblo, yen  pre­
sencia de la guarnición, qne estaba sobre las ar­
mas, y  de los destacamentos de los logares mas 
inmediatos, el coronel Choissy,en nombre del ge­
neral barón de Peurrilly, condecoró al karambas-
s.i Leidich con una medalla. Despnes le llevó á 
comer á casa del general, donde hubo un magní­
fico banquete, que duró hasta mui tarde, en el que 
reinó la mayor alegiíi y  entusiasmo. Hubo varios 
brindis á la sa'ud del Emperador, y se dispararon 
3Í mismo tiempo mochos escopetazos y  pistoleta­
zos, como acostumbran hacer en este pais en se- 
•Dejantes ocasiones.

I M P E R I O  F R A N C E S .

A lexandría de marzo.

La comisión real de antigüedades de Copenha- 
gue, que tantas pruebas de benevolencia tiene da-

á la academia de ios infatigables de Alexan- 
“ ‘■ •a, acaba de remitirle por mano del Excmo. Sr.

“ron de bchubart, chambelán de S. M. ei Rci de 
t-'inamarca, varios utensilios, armas y  otras cosas 
•Dm preciosas pertenecientes á los antiguos pueblos

ScandinavOí. Acompaña i  este regalo noá carta 
mui atenta del sabio señor de Munster» obispo dé 
Selandia, y  presidíínte de la comisión, el qnal ha 
enviado al mismo tiempo á la academia una obra 
suya intitulada de occulio urbis Romae nominet

Génova i  8 de marzo.

Hace a'gnnos meses qne se presentó en esta 
ciudad nn hombre de nnos 3Ó años de edad  ̂ lla­
mado Dupoñ , de buena presencia , y  que parecía 
sugeto acomodado , de buena educación, bastante 
instruido , atento , y de excelentes modales , y  asi 
concurría y  era bien recibido en las casas mas 
principales de esta ciudad. Desde que llegó aquí 
no pasaba noche ninguna en que no se oyese decir 
que habían robado en alguna casa con infracción 
de puertas. La policía, al cabo de muchas diligen­
cias y pesquisas, sospechó del ral Dnpon , le pren­
dió ; se apoderó de repente de todos los cofres 
que tenia en la posada en qne estaba hospedado, 
y  encontró una gran porción de los objetos roba­
dos, y  varios instrumentos hechos con mucho arte 
y  primor. Entregado á la justicia, y  substanciada 
ta causa , resultó que Dupoo era natural de San- 
mur, que había estado empleado en el tesoro pú­
blico de París, donde había hecho varios robos,- 
que él mismo confesaba. Preguntado de qué me­
dio se valia para abrir todas las puertas, por bien 
cerradas que estuviesen, jamas dio otra respuesta 
que decir': es un secreto tjue tengo. En todas sus 
respuestas manifestó mucha serenidad de ánimo y  
mucha sagacidad ; pero en vista de haberle cogido 
los objetos robados, resolló claro y patente su 
delito, y  asi ha sido condenado á 14 años de pre­
sidio, y  á ser expuesto á la vergüenza.

ESPAÑ A.

M a d rid  2 de mayo.

S. M. por decreto de 29 de abril último se hz' 
servido nombrar al subteniente que fue de Ja com­
pañía de cazadores de infantería de Salamanca, 
D. Pedro Sanz , subteniente de infantería; y á los 
oficiales que han sido de la compañía de cazado­
res de caballería de Salamanca, D. Lúeas López y  
D. Antonio Rodríguez , subtenientes de caballe­
ría de línea.

Por otro decreto del mismo dia ha tenido á 
bien S. M. nombrar al capitán de caballería de lí­
nea D. Pedro Serres comandante de esquadron en 
su misma arma.

Por decteto de la misma fecha el REÍ se ha 
dignado nombrar al consejero de Estado D. Blas 
de Aranza piesidente de la cuni-ion encargada de 
verificar y liquidar la deuda del Estado , en reem­
plazo del difunto consejero de Estado D. Santiago 
Romero.

E l  siguiente papel ha sido remitido á  los redac/^- 
totes de este periódico.

, , S e ñ o r  r e d a c t o r :  v m d .  v a  á  c o n o c e r  q u e  V ' f  

e l  h o m b r e  d e  la m e j o r  p a s t a  p o s i b l e :  a m i g o  d é f  

Rei q ie  m a n d a  ,  a m i g o  d e l  Rei q te  m a n d ó ,  y  Diby 
i . o s  libre d e  p e r d e r  el q u e  t e n e m o s ,  q u e  t a m b i é n  

l o  s e r é  d e  s o  s u c e s o r ;  p o r q u e  j a m a s  m e  h a  p á S a d o ' ‘ 

p o r  la s  m i e n t a ,  s e ñ o r  m í o ,  q u e  d e b o  a r r u i n a r  m í  

c a s a ,  d e s t r u i r  m i  f a m i l i a ,  n i  a u m e n t a r  l o s  e m b r o -
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Dos de mi país por cosa* coya remedio no depen­
de de mí de manera alguna.

,,D ios, dicen los hombres religiosos, da y  
quita los imperios: los hombres políticos dicen 
que ios pueblos no deben sostener guerras temera­
rias: yo sé, sin mas que ser un cristiano pecador, 
que no se nos ha enviado á este miserable mundo 
para que nos matemos; y  todos sabemos, sin qne 
lo diga nadie, que un hombre con una maza me 
hará una torta, si yo no tengo una cachiporra 
con qoe aplastarle los sesos.

,, Nace de aquí, clarito como el agua, que 
miro á mis compatriotas insumisos, y  que andan 
por esos cerros buscando aventuras, como á gen­
tes que no oyen lo que Dios manda, ni lo que la 
política aconseja, ni lo que conviene á su interes 
personal, y qoe si oo se arrepienten, tendrán que 
añadir al infierno en que viven el qoe también les 
espera. Con todo, quaodo me encuentro con esta 
gente no santa, qne no entiende de arrullos, y. 
que la palabra mas atenta es llamar traidor al que 
bien les aconstja, callo como un puto, y  vayan 
benditos de Dios; mate moros quien quisiere, qne 
yo no soi soldado para matar á nadie honrada­
mente, y menos alguacil Q¡ agente de la policía pa­
la llevarlos á la cárcel.

,,Con principios tan sanos mi buena pasta y  
mi buena conLieocia deberian estar tranquilas; pe­
ro es el caso, y aqui entra lo ioteresante de la his­
toria , que tengo una muger, que me ha dado Dios 
ó el dublo, á quien siempre he dexado mandar eo 
casa , como sucede á quantos tenemos buena pasta, 
y  que nos honran cou los títulos de Juan Lanas, 
Bragazas, buen Juan y  otros semejantes: y  como 
digo de mi cuento, el imperio de rai susodicha 
muger era llevadero mientras fue joven, porque te­
nia algunas gracias qne la proporcionaban distrac- 
ciories que nunca examiné, ni inquietaron mi tran­
quilo y  feliz temperamento: mas ahora que mi 
bendita muger frisa ó se roza con los 50, aqui es 
ella! ha reemplazado sus manías juveniles con una 
pasión empecináicat que si no es enfermedad mor­
tal, estoi perdido, porque se lleva las horas y  mas 
horas habla que te hablarás con otra vieja, especie 
de arpía, cuyo marido prefirió ir á purgar sus 
pecados en el purgatorio á continuar en el infierno 
en qne vivía: perdone vmd. los episodios, porque 
todo es importante para el caso. Digo pues que la 
vieja en cuestión es, mal haya ella! nuestra veci- 
ua, y  suministra á la vieja que me ha cabido en 
tuerte todas las sandeces de los madripáparos, esto 
es, de los páparos de Madrid , y no hai noche que 
no me despierte para anunciarme con el mayor al­
borozo la llegada de los nuestros.

,,Entienda vmd. que los tales nuestros son el ma­
riscal Chaleco, el general Calzones, el capitán Bo­
tines , el sargento Zamarra, el cabo Pretina , el va­
liente Soleta , el inmortal Corbata , el invencible 
Guiñapo, y otros héroes, que parece han salido del 
guardaropa mas mezquino ; y no obstante, estas ex­
comulgadas estantiguas zurcen con e los una Odisea 
hecha y  derecha , que me encaxan , quieras ó no 
quieras, todos los dias y á todas horas, de modo 
que ni me dexan dormir , ni me dexan comer, ui 
roe dexan hacer función alguna natural tranquila­
mente, de que me resulta el gravísimo riesgo de

que mi buena pasta podrá revehirse á fuerza de 
malas digestiones, y  esto ya ve vmd., señor redac­
tor , que es un asesinato.

, , Tal vez si vmd. no tiene tan buena pasta co­
mo y o , va á creerme con la epidemia pegadiza de 
mi vieja consorte, de ensartar desatinos, y  dirá 
tal vez, <qué conexión tiene con la gazeta la pas­
ta , la vieja, ni la vecina de este hombre? Pues 
señor mió, si vmd. no halla qne lo qoe me suce­
de á mí sucede poco mas ó menos á todo hombre 
de bien, tanto peor para vmd.; y  tanto peor para 
latgazeta, si vmd. no cree que conviene muchísi­
mo el decir eu ella, que mientras no seamos todos 
gente de buena pasta, y  que no conozcamos lo 
que son viejas como la mia , no hibrá paz en las 
casas , ni en las calles, ni en los campos, ni en par­
te alguna. En una palabra , señor mió , en vez de 
hablar del Mogol y de la China, hable vml. de 
lo que debe cada uno hacer en su casa ; y si le es­
cuchan, ya está todo compuesto; mi muger me de- 
xará dormir, su vecina cuidará de sus pollos, los 
nuestros volverán á la pacífica azada, habrá mas 
pan los años venideros , menos lástinaas qne llorar, 
menos pecados que confesar, mas protección del 
cielo, se iráu los franceses ben Utos de Dios, se irán 
los ingleses con doscientos mil J.mooios, el R i ha­
rá todo el bien qoe no puede hacer con tales hué -  
pedes, y  todo irá como un relcx, y acá nos en­
tenderemos á nuestra manera sin dimes ni diret.s, 
sufriremos nuestras viejas con resignación, siemp-e 
que se contenten con ser pura y exclusivamente 
viejas, sin meterse en libros de caballerías. Enton­
ces los nuestros y  nosotros, nosotros y  ios nues­
tros nos daremos la palabra de Dios , no: apreta­
remos las manos, echaremos pelitos al mar, y ha­
remos la higa á los picaros, que no saben vivir si­
no á rio revuelto; porque al fin del cuento, y ha­
blando por la verdad, todos somos españoles, to­
dos hijos de Dios; que nos dexen nuestra Españ t 
tal como su divioa Magestad la había criado , tau 
entera y tan independiente como debe ser, y  que 
los franceses y  los ingleses no se diviertan á nues­
tra costa ; porque si dura esto poco mas., si no nos 
damos priesa para reunimos, nova á quedar títere 
con cabeza, y yo ¡vive Jesucristo! que 00 en­
tiendo qoe nosotros ayudemos á nadie para que á 
la España oos la hagm añicos.

,,En fin y por último, las viejas á hilar, las mo­
zas á criar, los mozos á set padres, los viejos i  
encomendarse á Dios, y  viva el Rei!

„  ¿ Lo entiende vmJ.̂  ahora, señor redacto- ? Pues 
que vmd. lo entiende, Dios guarde á vmd. mu­
chos años. Madrid, calle de la Concor Jia , nú-ne- 
ro I.®, el día 30 de abril de i8 i2 . =  £/ pacíjico 
español."

TEATROS.

E n  e l  d e l  P r í n c i p e  , á l a s  s i e t e  y  m i d ? *  d e  la  n o ­

c h e ,  s e  r e p r e s e n t a r á  p o r  l a  ( ¡ o i n p a ñ í a  e s p a ñ o l a  la t r a ­

g e d i a  e n  c i n c o  a c t o s  t i t u l a d a  l e s  T e m p l a r i o s ,  y  e l  s a i ­

n e t e  la s  Q u a t r o  p u e r t a s  d e  c a l l e .
E n  e l  d e  la  C r u z ,  á la s  c i n c o  y  m e d i a  d e  la  t a r d e ,  

s e  e x e c u t a r á  la  ó p e r a  e n  t r e s  a c t o s  t i t u l a d j )  R i c a r d o  c o ­

r a z ó n  d e  l e ó n ,  y  s e  d a r á  f i n  c o n  u n  d i v e r t i d o  s a i n e t e :  

s e  c o b r a r á  d e  t o d a  s u b i d a .

EN  L A  IM PRENTA REAL.

Ayuntamiento de Madrid




